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Resumen 

En este estudio se analizaron los datos de producción de huevos fértiles de una granja 

comercial de gallinas reproductoras pesadas de raza Cobb 500 ubicada en el Municipio 

Santa Isabel, Provincia de Azuay para determinar la influencia del ciclo lunar en el periodo 

de 2016 a 2021. Se evaluaron registros de 16 lotes, cada uno con 3 galpones y un total de 

48 galpones de producción. La proporción de luminosidad de la luna, de acuerdo al ciclo 

lunar, fue dividida en: 1) dos mitades (creciente y menguante) y 2) ocho períodos de 

aproximadamente 3,7 días cada uno. Para las dos fases, se evidenció una influencia 

altamente significativa al momento de la concepción para producción de huevos por día, 

porcentaje de postura, huevos no incubables, huevos trizados, huevos incubables, 

porcentaje de huevos incubables y mortalidad de hembras, mayormente en fase creciente. 

La influencia de la luna al momento de la postura fue significativa para huevos no 

incubables, huevos doble yema, huevos trizados y porcentaje de huevos incubables. Para 

los 8 períodos, se evidenció que al momento de la fecundación la luna influenció sobre la 

producción de huevos, porcentaje de postura, huevos no incubables, huevos trizados, 

huevos incubables y la mortalidad de hembras con mayor contundencia (P0,0001) que al 

momento de la postura (P0,05). En conclusión, el ciclo lunar influenció de manera mucho 

más significativa al momento de la fecundación que al momento de la postura, evidenciando 

un efecto a largo plazo al momento de la concepción sobre varios parámetros productivos 

en gallinas ponedoras de huevos fértiles. 
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Abstract 

In this study, the data from a commercial farm of heavy breeding hens of the Cobb 500 

breed located in Santa Isabel municipality, in the Azuay province was analyzed to determine 

the influence of the lunar cycle from 2016 to 2021. Records from 16 flocks were analyzed; 

each with 3 sheds, with a total of 48 production sheds. According to the lunar cycle, the 

moonlight ratio was divided in: 1) two phases (waxing and waning) and 2) eight periods of 

approximately 3.7 days each. In the two phases, the results showed a significantly greater 

influence of the moon at the time of fertilization for the variables: egg production per day, 

laying percentage, non-hatching eggs, cracked eggs, hatching eggs, percentage of hatching 

eggs, and female mortality, with a greater influence during the waxing phase. The influence 

of the moon at the time of laying was significant for the quantity of non-hatching eggs, 

double-yolk eggs, cracked eggs, and percentage of hatching eggs. For the 8 periods, it was 

evident that at the time of fertilization the moon influenced egg production, laying 

percentage, non-hatching eggs, cracked eggs, hatching eggs and mortality of females more 

strongly (P<0,0001) than at the time of laying (P<0,05). In conclusion, the lunar cycle had a 

much more significant influence at the time of fertilization than at the time of laying, showing 

a long-term effect at conception on several productive parameters in hens laying fertile eggs. 
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Introducción 

Durante las últimas décadas la avicultura ha desempeñado un papel fundamental en la 

seguridad alimentaria debido al crecimiento de la población mundial y su consecuente 

incremento en el consumo de productos de origen animal, como los huevos y la carne de 

aves (Windhorst, 2021). Actualmente, las aves ponedoras representan el 93 % de la 

producción mundial de huevos tanto de consumo o huevos de mesa, como de huevos 

fértiles (FAO, 2022a). 

Por años, se conoce que la luna influencia en el comportamiento reproductivo de humanos y 

animales (Andreatta & Tessmar-Raible, 2020; Zimecki, 2006). Varios estudios han reportado 

un efecto del ciclo lunar sobre el comportamiento reproductivo en mamíferos. Kollerstrom & 

Power, (2000) en su estudio retrospectivo observó que el estro y las concepciones se 

centraban en la luna llena y justo después de la misma. En otro estudio, se ha demostrado 

que la frecuencia de partos aumentó uniformemente durante la fase creciente y disminuyó 

durante la fase menguante (Yonezawa et al., 2016). El-Darawany et al., (2021) demostraron 

que la fase del ciclo lunar al momento del nacimiento influenció sobre parámetros 

productivos a largo plazo en cabras. Las cabras que nacieron en luna llena alcanzaron la 

pubertad a más temprana edad, mostraron niveles más altos de progesterona cíclica y 

mayor peso corporal que las que nacieron en otro momento del ciclo lunar. Otros estudios 

demostraron un efecto significativo en la fecundidad de ovejas inseminadas, obteniendo 

mayor número de corderos por oveja durante las fases de luna nueva y decreciente 

(Palacios & Abecia, 2014). 

Sin embargo, esta influencia de la luna parece no estar relacionada solamente con la 

proporción de luz reflejada por la misma, sino también a los cambios que se generan sobre 

la tierra por la rotación de la luna sobre esta; la fuerza gravitacional sobre la superficie 

terrestre, los cambios en la amplitud de las mareas y/o a la alteración del campo 

electromagnético de la tierra (Chakraborty, 2020). Shrivastava et al., (2009), demostraron 

que estos cambios afectan directamente sobre el ritmo circadiano de producción de 

melatonina de la glándula pineal de animales y humanos. Tanto la exposición a la luz como 

a la fuerza electromagnética durante la noche, pueden deprimir la conversión de serotonina 

en melatonina. Semm et al., (1980), demostraron una disminución significativa de la 

actividad eléctrica de células individuales en la pineal de cobayas después de una inversión 

aguda del componente vertical del campo magnético, por ende, la síntesis de melatonina se 

vio afectada. Martínez-Soriano et al., (2002a) observaron que los cuerpos sinápticos de la 

glándula pineal de ratas fueron más numerosos y la concentración sérica de melatonina 
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más alta durante la luna llena. Por otro lado, en ratones se demostró que el número de 

vesículas secretoras granulares, asociadas con la actividad secretora de los pinealocitos, 

fue más de 5 veces mayor y el diámetro de las vesículas fue 1,8 veces menor en luna llena 

que en luna nueva (Gerasimov et al., 2014). 

En las aves, la melatonina regula el ritmo circadiano, el patrón de alimentación, la 

termorregulación y las funciones neuroendocrinas (Courtillot et al., 2010). Estudios hechos 

en aves, tanto en palomas intactas como en palomas ciegas, cuando el órgano estaba 

desaferentado con respecto a la inervación central y simpática, demostraron que la 

actividad eléctrica de las células pineales puede seguir siendo influenciada por la inversión 

del componente horizontal o vertical del campo electromagnético. Esto indicó que la 

glándula pineal de las aves podría ser un sensor magnético independiente (Demaine & 

Semm, 1985; Semm et al., 1982).  

A pesar de estos hallazgos, no se han reportado estudios sobre los efectos de la influencia 

del ciclo lunar sobre la producción de huevos en gallinas ponedoras, por lo que el objetivo 

de este estudio retrospectivo es proporcionar información descriptiva sobre la producción de 

huevos fértiles y su relación con la fase del ciclo lunar en una granja comercial, ubicada en 

el Sector El Tablón del Municipio Santa Isabel, en la Provincia de Azuay. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
13 

 

Juana Gabriela Quezada Llivipuma – Karla Yazmín Fárez Marca 
 

2. Objetivos 

Objetivo principal  

Analizar los datos de producción de huevos fértiles de una granja comercial de gallinas 

reproductoras pesadas para determinar la influencia del ciclo lunar en el periodo 2016-2021. 

Objetivos específicos 

• Evaluar en base a los registros si la producción total de huevos y la mortalidad de las 

aves es influenciada por el ciclo lunar. 

• Examinar en base a los registros si la proporción de postura de huevos incubables y 

de huevos defectuosos es influenciada por el ciclo lunar. 
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3. Marco teórico 

3.1  Sistemas de producción avícola 

En la industria avícola, existen distintos tipos de producción, dentro de los cuales se 

encuentran: la producción de carne (pollo parrillero, pollo campero), la producción de 

huevos (gallinas ponedoras), para doble propósito (carne y huevo) y la cría de aves 

traspatio (Agraria, 2018). Cada grupo se caracteriza de acuerdo al propósito de la parvada, 

a la alimentación y tipo de alojamiento, y a la demanda del mercado al que vaya dirigido 

(Mottet & Tempio, 2017). El sector avícola sigue creciendo e industrializándose a nivel 

mundial debido al crecimiento demográfico, al aumento del poder adquisitivo y a los 

avances en la urbanización. Entre los años de 1961 a 2020 la producción mundial de carne 

de aves ha incrementado de 9 a 133 millones de toneladas y la producción de huevos de 15 

a 93 millones de toneladas. En la producción mundial total, Estados Unidos es el mayor 

productor de carne de aves con el 17% y China es el mayor productor de huevos con el 

38%. En las últimas tres décadas, la producción mundial de huevos ha aumentado en un 

150%, y la mayor parte de este crecimiento ha sido registrado en Asia, donde la producción 

casi se ha cuadruplicado (FAO, 2020). En Ecuador, en el año 2022 hubo una producción de 

3.812 millones de huevos, con un consumo per cápita de 212 unidades en ese mismo año. 

Sin embargo, en comparación con los años 2020 y 2021, el consumo per cápita fue de 196 

y 218 unidades al año, respectivamente (CONAVE, 2022). Dentro del sector 

agroalimentario, la selección genética efectuada en las parvadas de reproductoras por parte 

de las empresas avícolas ha sido de gran importancia, ya que ha permitido incrementar la 

producción carne y huevos. Actualmente, las aves ponedoras representan el 93 % de la 

producción mundial de huevos (FAO, 2022a). 

3.2  Características de los sistemas de producción de gallinas ponedoras 

Existen varios tipos de sistemas de explotación de las gallinas ponedoras, cada uno con sus 

propias características, ventajas y desafíos. La elección del sistema depende de los 

objetivos del productor y la demanda del mercado (Bernard Sauveur, 1993). Estos sistemas 

de explotación de gallinas ponedoras se clasifican en sistema intensivo, semi-intensivo y 

extensivo o traspatio. Los sistemas de producción intensivos tienen un enfoque en técnicas 

modernas con un manejo más eficiente y un control absoluto de la producción, donde las 

gallinas son criadas en jaulas durante todo su ciclo productivo (Reynaga, 2015). Las jaulas 

más utilizadas, son las convencionales que van dispuestas en galpones y normalmente 

alojan entre 5 a 10 aves, sin embargo, varían de acuerdo a las regulaciones locales y a las 

prácticas de manejo utilizadas por los productores (Greene & Cowan, 2012). Este sistema 
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se caracteriza por tener altos índices productivos y de conversión alimenticia, además, 

proveen condiciones de sanidad e inocuidad que garantizan la calidad del huevo, 

reduciendo las pérdidas por enfermedades y depredadores (Brockway, 2022). También 

existen las jaulas enriquecidas o colonias; este tipo de alojamiento es el único permitido en 

la Unión Europea, es similar al sistema de jaulas convencionales, pero con más espacio y 

elementos para permitir que las gallinas expresen comportamientos naturales, estas jaulas 

alojan de 60 a 100 aves (Karcher & Mench, 2018). 

Los sistemas semi-intensivos son de producción intermedia, comparada con los otros 

sistemas y tienen costos de infraestructura moderados. Las aves pueden estar en un área 

libre o en recintos (Pedroza, 2005). Los aviarios son un tipo de producción semi-intensivo, 

donde las aves tienen espacio tanto en el piso como en las instalaciones, habiendo una 

mayor interacción entre ellas, están protegidas de depredadores y la recolección de huevos 

es manual, sin embargo, se reporta una mayor cantidad de huevos trizados y sucios 

(Brockway, 2022). 

En el caso de los sistemas extensivos la inversión es casi nula, las aves son criadas de 

manera libre con una infraestructura rústica y tiene como finalidad el autoconsumo (Burgos 

et al., 2007). En este tipo de sistemas es común que las aves se críen en el piso con mayor 

libertad y son poco utilizadas en la avicultura comercial. Los nidos se encuentran elevados y 

cuentan con un material de cama no compactado. Su principal desventaja es la menor 

higiene del huevo recolectado y es de menor escala de producción, a pesar de esto, 

requiere contar con mayor área de producción, incluso más que el aviario (Brockway, 2022). 

Independientemente del sistema de producción, todos los procedimientos de manejo de las 

parvadas destinadas ya sea, a la producción de carne o huevos, se concentran en cumplir 

con todas las necesidades fisiológicas en todas las etapas de producción, reduciendo al 

mínimo el riesgo de enfermedades (FAO, 2022b). 

3.3  Generalidades de las gallinas ponedoras 

Las gallinas ponedoras tienen diversas características productivas que varían dependiendo 

de la raza, el manejo, la alimentación y el sistema de crianza. Estas aves tienen la 

capacidad genética para producir un gran número de huevos a lo largo de su vida 

productiva (Ortiz, 2013). En promedio, una gallina ponedora produce un huevo por día y 

comienza su etapa de postura o madurez sexual a las 21 semanas de edad. En climas 

cálidos/húmedos las ponedoras híbridas comerciales ponen en promedio entre 180 y 200 

huevos por año y, por el contrario, en climas más templados, producen entre 250 y 300 
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huevos por año (Zaheer, 2015). El rendimiento productivo de gallinas generalmente dura 

entre 12 y 14 meses y oscila aproximadamente entre las semanas 21 y 76 de edad, 

cualesquiera sea el sistema de explotación (jaulas convencionales, jaulas enriquecidas o 

corrales). Sin embargo, las gallinas alcanzan el pico máximo de producción alrededor de las 

36 semanas de edad, y a medida que se acerca el final del ciclo de postura 

(aproximadamente semana 76), la capacidad productiva del ave va disminuyendo hasta un 

78% (Gerzilov et al., 2012). En todas las etapas productivas, se proporciona a las aves las 

condiciones de espacio, clima, ambiente, instalaciones, condiciones sanitarias, el equipo, 

iluminación adecuada y la alimentación acorde a su edad para que alcancen los porcentajes 

de producción deseados y expresen su potencial genético (Ortiz, 2013).  

En los sistemas de producción de huevos existen dos enfoques distintos que buscan 

satisfacer la demanda del mercado. Por un lado, está la producción de huevo fértil y por 

otro, la producción de huevo de consumo el cual es un huevo infértil no apto para la 

incubación. La principal diferencia entre estos tipos de producción, radica en el propósito y 

en la selección de las aves, sin embargo, ambos contribuyen al suministro de alimento a 

nivel mundial (Glatz & Pym, 2010). También existe una diferencia genética en los tipos de 

ponedoras; existen las ponedoras de huevos de color blanco y ponedoras de huevos de 

color marrón (Karcher & Mench, 2018). Los huevos blancos son producidos por gallinas de 

líneas derivadas de la raza White Leghorn, mientras que los marrones derivan de varias 

razas de doble propósito como las Barred Plymouth Rock, Rhode Island Red, Rhode Island 

White, Australorp, New Hampshire, Oravka, entre otras. El color del huevo es de mucha 

importancia dentro del mercado, debido a que el consumidor tiene la percepción de que los 

huevos marrones son más saludables y naturales que los blancos (Scott & Silversides, 

2000). 

3.4  Producción de huevos fértiles 

En los sistemas de producción de huevo fértil o de huevo apto para incubación y cría de 

nuevas aves, se antepone la genética y la salud reproductiva de las mismas, ya que se 

busca mantener y mejorar la calidad de las líneas genéticas. Esto implica una cuidadosa 

selección de reproductores, así como un seguimiento exhaustivo de la salud y el bienestar 

de las aves para asegurar una alta tasa de fertilidad (Hardiman, 2011).  

3.4.1 Pollitas al recibo o crianza 

La granja debe contar con un programa de bioseguridad, plan de vacunación y de control de 

patógenos (virus y bacterias), insectos, roedores y parásitos, para prevenir la introducción y 

propagación de enfermedades en todas las áreas de producción. Un programa de manejo 
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efectivo será la clave para una crianza exitosa y poder reducir los índices de mortalidad 

durante la crianza y el período de producción. Además, de esta manera se experimentarán 

menos problemas relacionados con la calidad del huevo (Ortiz, 2013). Los primeros 14 días 

de vida de un pollito determinan el futuro de su desempeño, por lo que, al recibo la 

población no debe ser superior de 55 a 60 aves por m2 y deben colocarse juntos a los de 

edad similar para una buena uniformidad, gran rendimiento y bienestar del lote. Los pollitos 

necesitan comodidad para estimular el consumo de alimento y agua apenas lleguen, por lo 

tanto, la temperatura, iluminación y ventilación en las cámaras de crianza deberán ser las 

correctas. Los pollitos a partir de los 12 a 14 días son capaces de regular su temperatura y 

esta se deberá ajustar en las criadoras según la edad. La estimulación correcta de 

iluminación durante los primeros 5 a 7 días de edad es necesaria para fomentar la actividad 

y un consumo óptimo de alimento, para lo cual los pollitos necesitan recibir al menos 23 

horas de luz. A los 4 días de edad, se deberá reducir el periodo de luz en 1 o 2 horas, y las 

8 horas se alcanzará a los 14 días. La caseta debe estar oscura cuando las luces se 

apaguen, para evitar que las aves perciban los fotoperiodos estacionales y obtener una 

uniformidad sexual al inicio de la producción (Cobb-Vantress, 2020). 

3.4.2 Alimentación durante la crianza  

Se requiere una buena formulación de alimento y de contenido nutricional para una alta 

uniformidad y pesos corporales correctos en la etapa de crianza para que las reproductoras 

a futuro expresen su potencial genético y produzcan huevos fértiles para incubar (Murcio, 

2013; Renckly, 2022). La cantidad de alimento a suministrar durante la crianza para 

reproductoras pesadas Cobb 500, se orienta en la ganancia de peso y mantenimiento, 

mientras que, para la postura se basa en la producción y peso del huevo (Bakker, 2015). 

En el enfoque de la alimentación se diferencian 5 fases: 1) de 0 a 4 semanas (recibo de 

crianza), se deberá acondicionar a los pollitos para que manejen el crecimiento. La 

alimentación controlada será necesaria a partir de las 4 semanas hasta el final de la crianza, 

para evitar que las aves excedan su peso corporal; 2) de 4 a 8 semanas (crianza), en donde 

los pollitos se deben adaptar a la alimentación controlada, para controlar su peso y 

conformación. El manejo de la alimentación puede consistir en una alimentación diaria 

restringida o en días alternos; 3) de 8 a 12 semanas (mantenimiento), en donde se continúa 

enfocando en los estándares de uniformidad y peso corporal pero también en mantener el 

tamaño de la estructura ósea. Esta fase tiene los aumentos de alimento semanales más 

bajos del periodo de cría; 4) de 12 a 16 semanas (crecimiento controlado), es cuando a las 

12 semanas de edad, empieza la pubertad y las reproductoras deben alcanzar los objetivos 
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de desarrollo temprano pasando de una conformación de 2 a una de 3, que les permitirá la 

deposición de grasa pélvica que ellas requieren durante la foto estimulación; 5) de 16 a 20 

semanas (crecimiento acelerado), en esta fase  es necesario el aumento de peso constante 

para que las aves puedan desarrollar la uniformidad sexual y conformación deseadas. A las 

17 semanas empiezan a depositar grasa abdominal para que la hembra dure hasta el pico 

de producción y pueda mantener la persistencia post producción (Cobb-Vantress, 2020). 

3.4.3 Transferencia y producción 

Se deberán transferir solamente a las hembras que cumplan con los estándares óptimos 

para la producción. A su llegada, se les debe proporcionar alimento que les ayudará a 

familiarizarse con la nueva caseta. Además, se les debe transferir por la noche o temprano 

en la mañana (Cobb-Vantress, 2020). 

3.4.4 Fotoestimulación 

Las aves son reproductoras estacionales por lo que dependerán en gran medida de las 

señales de iluminación para su actividad reproductiva. Se deberá estimular a las aves que 

cumplan las condiciones de edad, peso y reserva de grasa adecuada, para evitar un bajo 

pico de producción y baja persistencia, con un menor número de huevos de piso, doble 

yemas, peritonitis del huevo, mortalidad y descartes (Bakker, 2015). Las aves requieren 

aproximadamente 8 horas de luz con una intensidad de 5 lux hasta las semanas 20 y 21 de 

edad, y luego, para estimular el proceso de reproducción necesitarán períodos largos de luz 

(> 12 horas) con una intensidad aproximada de 70 lux (Cobb-Vantress, 2020).  

3.4.5 Alimentación en la fase de producción  

Durante la fotoestimulación se deberá alimentar a las aves según el peso corporal y 

requerirá un aumento aproximado de 2 a 4 g/ave/semana, que ayudará a disminuir el 

porcentaje de huevos defectuosos. Monitorear el aumento de peso corporal de las aves 

hasta el pico de producción es importante, ya que es un buen indicador del manejo del 

programa de alimentación porque proporciona un pronóstico del pico de producción y la 

persistencia post producción. Tendría que haber un incremento del 13 al 15% en el peso 

corporal de las aves desde el inicio de la postura hasta el pico, en donde se debe mantener 

la alimentación pico de 2 a 3 semanas y disminuir gradualmente un máximo de 1 g por 

semana hasta llegar a un descenso total del alimento de 5% al 7% (Cobb-Vantress, 2020). 

Posterior al pico de producción la reducción en la cantidad diaria del alimento es 

indispensable para mantener el rendimiento de las hembras reproductoras (Macari et al., 

2018).  
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3.4.6 Métodos para clasificar a los reproductores 

El procedimiento de clasificación de (Cobb-Vantress, 2020), recomienda clasificar las aves 

en 3 grupos: pesadas, promedio y livianas, y en un cuarto grupo de superlivianas 

dependiendo de la uniformidad. Los machos representan solo el 10% del lote, pero son 

responsables del 50% de la descendencia y siguen el mismo concepto de clasificación que 

las hembras, pero deben tener 5% más de uniformidad que estas. Después de la 

clasificación de las aves se deberá calcular las asignaciones de alimento para cada grupo 

según el número de aves y el promedio de peso corporal para devolver el peso corporal al 

objetivo. 

3.4.7 Crianza de reproductores machos 

El manejo, la alimentación y el seguimiento del peso del macho para que alcancen los 

objetivos de peso corporal estándar, es la clave para permitir un correcto desarrollo 

reproductivo, obtener una buena incubabilidad y asegurar una adecuada madurez sexual 

para una alta fertilidad. Hasta la semana 20, los machos se crían separados de hembras y 

se debe controlar su peso corporal desde la pubertad para prevenir un tamaño excesivo y 

controlar su desarrollo sexual. A las 8 semanas de edad, se deberán retirar machos con 

defectos visuales, anomalías esqueléticas y del pico (Abad et al., 2010). 

3.4.8 Transferencia de machos a las casetas de producción 

Solo los machos con peso corporal y condición ideales deben ser transferidos al galpón, 2 a 

3 días antes que las hembras. Esto ayudará a mejorar la eficiencia alimenticia, debido a que 

consumen diferentes cantidades de alimento. En general, se recomienda una proporción de 

hembra/macho del 8 a 10% (Agraria, 2018; Glatz, 2013).  

3.4.9 Reemplazo de machos  

Es una práctica en la que se agregan gradualmente machos jóvenes y saludables a un lote 

de hembras más viejo para mejorar la incubabilidad y compensar la disminución de la 

fertilidad que ocurre después de las 45 semanas de edad. Para obtener los mejores 

resultados, se puede realizar cuando el lote de hembras tiene entre 35 y 40 semanas de 

edad (Cobb-Vantress, 2020; Glatz, 2013).   

3.4.10 Recolección de huevos 

Para lograr la máxima incubabilidad y calidad de los pollitos se deberá mantener a los 

huevos en condiciones óptimas entre el momento de la postura y la colocación en la 

incubadora. Si se realiza un mal manejo, el potencial de eclosión se deteriorará 
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rápidamente. La recolección manual de los huevos se debe hacer al menos cuatro veces al 

día y seis veces durante el pico de producción. En los sistemas mecánicos (en bandas), no 

se debe permitir que los huevos se acumulen en las mesas de recolección. El peso del 

huevo es un indicador importante del rendimiento de un lote de aves reproductoras. Los 

huevos más grandes (70g) son más propensos a tener problemas de eclosión, por lo que 

es importante pesar una muestra de huevos diariamente para establecer una tendencia 

(Cobb-Vantress, 2020). Dado que la permeabilidad de la cáscara de huevo aumenta 

después de las 24 horas y hace que los huevos sean más susceptibles a la invasión 

bacteriana, los huevos deben desinfectarse en la granja o en la planta de incubación tan 

pronto como se reciban (Solano, 2016). 

3.4.11 Clasificación y almacenamiento de los huevos 

La clasificación de huevos debe hacerse con cuidado para evitar daños mecánicos, 

desechando los huevos que no son aptos para incubar (sucios, trizados, deformes, de doble 

yema, muy grandes y muy pequeños) (Solano, 2016). Los huevos deben recogerse y 

enfriarse a temperaturas de entre 21 a 25 °C y dependiendo de los días de almacenamiento 

(máximo 7 días), deberán estar con una humedad relativa entre 50 a 70% para retrasar la 

incubación previa y el desarrollo del embrión, reduciendo así la mortalidad embrionaria y 

mejorando la incubabilidad (Fasenko, 2007). 

3.4.12 Abatimiento del lote, limpieza y desinfección 

Se lo realiza cuando este deja de ser rentable. La vida útil de un lote de reproductoras es de 

60 a 65 semanas, pero puede variar según la demanda del mercado, la producción, la 

fertilidad y la rentabilidad. La limpieza y desinfección de la granja de reproductoras es de 

vital importancia para mantener la salud de las aves y prevenir la propagación de 

enfermedades. La caseta debe permanecer vacía por un mínimo de 28 días antes de recibir 

un nuevo lote de aves (Cobb-Vantress, 2020; Maica, 2007). 

3.5 Anatomía reproductiva de la gallina 

El aparato reproductor está formado por el ovario, oviducto y la cloaca. Cada una de estas 

estructuras cumple con una función específica durante la formación del huevo. A diferencia 

de los mamíferos, las aves tienen una reproducción continua, debido que una gallina ovula 

un folículo cada 25 horas durante un periodo de 10 a 15 días consecutivos (ciclo). Este ciclo 

se repite indefinidamente y están separados por un intervalo de uno o más días cuando falla 

la ovulación y la gallina deja de poner huevos para luego comenzar un nuevo ciclo 

(Sperandio, 2013).  
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En la mayoría de las especies de aves, solo el ovario y el oviducto izquierdos son 

funcionales, debido a que, el derecho sufre un proceso de atrofia durante la vida 

embrionaria y es vestigial en el ave adulta. El ovario izquierdo se encuentra al lado del 

riñón, adyacente a las glándulas suprarrenales y está unido a la pared del cuerpo por el 

ligamento mesovárico (Rahman, 2014).  

El ovario de una gallina es parecido a un racimo de uvas ya que está conformado por varios 

folículos con una jerarquía diferente de acuerdo al tamaño de los mismos, presenta folículos 

mayores a 8 mm, donde el más grande (F1) está destinado a ovular al día siguiente y el que 

le antecede al otro día y así sucesivamente (Decuypere et al., 2002).  

El huevo continúa su maduración a medida que avanza a través de los diferentes 

compartimentos del oviducto, cuya estructura tiene una longitud de aproximadamente 68 

cm, ocupando gran parte de la cavidad abdominal y está unido a la pared dorsal del cuerpo 

por el ligamento mestubarium. El oviducto conecta con la cloaca a través de cinco regiones: 

(1) infundíbulo, (2) magnum, (3) istmo, (4) útero o glándula de la concha y (5) vagina 

(Rahman, 2014).  

Después de la ovulación, los óvulos maduros son captados por el infundíbulo donde ocurrirá 

la fertilización. El infundíbulo tiene morfología de embudo, mide de 4 a 10 cm de longitud 

aproximadamente, es aglandular, excepto la parte tubular posterior angosta la cual forma 

una mucosa para lubricar el paso del huevo y formar las chalazas o proteínas mucinas que 

mantienen la yema en el centro del huevo. La siguiente región es el magno o magnum, es la 

parte más larga del oviducto, entre 20 y 48 cm, presenta una pared más gruesa compuesta 

por glándulas tubulares en los pliegues longitudinales de la mucosa. El magnus produce y 

secreta los componentes proteicos del albumen o clara y la adición de mucina e iones de 

calcio, sodio y magnesio (Sperandio, 2013). 

El istmo es la tercera región y la más pequeña del oviducto, mide aproximadamente 15 cm 

de longitud. Esta parte es la responsable de la formación de las membranas interna y 

externa de la cáscara para darle forma al huevo (Rahman, 2014). El segmento del oviducto 

que sucede inmediatamente al istmo es el útero, en el que se retiene el óvulo durante todo 

el período de formación de la cáscara o mineralización del óvulo. Además, produce la 

pigmentación de la cáscara y de la cutícula, que se deposita justo antes de la puesta del 

huevo (Morais et al., 2012). La vagina es la porción terminal y más corta del oviducto, mide 

3 cm de longitud. Los músculos de la pared y el esfínter muscular están bien desarrollados 

en la unión útero-vaginal y sirven para expulsar el huevo a través de la cloaca (Rahman, 

2014). 
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3.6  Fisiología de la postura 

Las aves son animales homeotérmicos y ovíparos que se caracterizan por la fertilización 

interna pero el desarrollo externo del embrión (Nys & Guyot, 2011).  El proceso de 

formación del huevo es complejo y está estrechamente relacionado con la fisiología de los 

órganos reproductores de la gallina. Se diferencian de los mamíferos tanto por su anatomía, 

como por su mecanismo regulador neuro-endocrino. Por lo tanto, la gallina presenta un 

proceso reproductivo que consta de ovulación, ovoposición e incubación, mientras que en 

los mamíferos se produce ovulación, gestación, parto y lactación (Klopfenstein et al., 2006; 

Martin, 2019).  

Así pues, a diferencia de los mamíferos, la gallina no forma cuerpo lúteo, es decir que no 

existe alternancia o variación de las fases folicular y lútea, dado que, durante la ovulación, el 

folículo ovárico sufre una rápida regresión y absorción (King & McLelland, 1984). La 

actividad coordinada del eje hipotálamo - hipófisis – gonadal regula la producción de 

hormonas endocrinas, ováricas y factores de crecimiento para poder iniciar y mantener el 

crecimiento de los folículos ováricos y producir la ovulación (Martin, 2019). Una vez que la 

gallina empieza su vida productiva, durante su ciclo ovulatorio se producen cambios 

significativos en las concentraciones plasmáticas de las hormonas involucradas en la 

reproducción (hormona luteinizante (LH), progesterona (P4), andrógenos y estradiol (E2)) 

en un período determinado, denominado período abierto, en el cual la hipófisis se activa 

mediante una señal neuronal para liberar LH entre 8 a 10 horas diarias en las que se suelen 

presentar las ovulaciones durante o poco después del mismo (Etches & Cheng, 1981).  

En el ave, la luz es receptada por los fotorreceptores oculares y los intracraneales, y esta 

información se traduce en señales que, dependiendo de la edad del ave, es decir, del 

estatus reproductivo, se transmiten a un reloj biológico, usando un mecanismo circadiano. 

La información integrada de ese reloj biológico es transmitida a las neuronas, sintetizando 

neuropéptidos como la Melatonina y la Tirotropina (Ubuka et al., 2005). Un aumento en los 

niveles de la Tirotropina y un descenso en los niveles de Melatonina actuarán sobre el 

hipotálamo, el cual producirá posteriormente los factores liberadores de las gonadotrofinas, 

que en las aves se denominan LHRH I y II, cuyo órgano blanco es la hipófisis, donde se 

producirá la liberación LH y FSH las cuales actuarán sobre las gónadas, sobre todo a partir 

de las semanas 15-16, preparando fisiológicamente al ave durante la postura (Peralta, 

2017). Según varios estudios, parecería que la LHRH II estimula el comportamiento sexual 

en las gallinas, relacionándose al estatus reproductivo. En contraste, la LHRH I que tiene 
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una estructura molecular semejante al GnRH de los mamíferos, se relacionaría con eventos 

neuroendocrinos precedentes a la ovulación (Bédécarrats et al., 2006, 2009).  

Al inicio de la oscuridad, aproximadamente 10 horas antes de que ocurra la ovulación, hay 

un leve aumento de la LH plasmática, seguido de un pequeño aumento de la P4 plasmática, 

la cual ejerce un efecto de retroalimentación positiva que estimula el aumento preovulatorio 

de LH de 6 a 8 horas antes de la ovulación, lo que probablemente resulta en un aumento 

preovulatorio de la hormona liberadora de hormona luteinizante (Advis & Contijoch, 1992). 

Por ende, la ovulación es la que permite el paso del óvulo a través de las diferentes 

estructuras del oviducto y el proceso se completa (cuando se trata de huevos para incubar) 

con la fecundación del óvulo, la cual, se produce en el interior de la hembra (fecundación 

interna).  

Seis horas después del pico de LH y de 15 a 75 minutos después de la oviposición se 

produce la liberación del óvulo desde el ovario el cual es capturado por el infundíbulo en 

donde permanece aproximadamente entre 15 a 18 minutos, y donde ocurre la fecundación y 

la formación de la membrana vitelina y la chalaza. La membrana vitelina es la capa que 

recubre la yema y tiene la función de protegerla de roturas y las chalazas son los 

engrosamientos de albúmina en forma de cordones espirales que tienen la función de 

mantener a la yema suspendida en el centro del albumen o clara (Jung et al., 2011; 

Proudman, 2004; Reed Jr et al., 2011).  

La fertilización debe ocurrir antes de que se deposite la albúmina. Esto requiere una ola de 

espermatozoides en el momento oportuno para estar en el lugar apropiado durante la 

ovulación (King & McLelland, 1984). Después del infundíbulo el óvulo se mueve a través del 

magnum donde se da producción y secreción de los componentes proteicos de la albúmina 

en un periodo de 3 a 4 horas (Sperandio, 2013) y está a cargo de hormonas como la 

progesterona. Las glándulas tubulares producen y secretan ovoalbúmina, ovotransferrina, 

lisozima y ovomucoide bajo la acción de los estrógenos. Además, en esta región se secreta 

una cantidad considerable de calcio, sin embargo, no mayor a la que se produce en el útero 

(Sastre et al., 2002). 

A medida que el huevo continúa su formación, llega al istmo, lugar en el cual permanece 

aproximadamente 90 minutos, se inicia la formación de las membranas interna y externa 

(testáceas) mediante una red de fibras proteicas, que son las que dan la forma típica del 

huevo. Estas membranas están extendidas en la mayor parte del huevo, pero se separan en 

el extremo romo formando la cámara de aire. A través de estas se permite el intercambio de 

agua, gases (oxígeno) y minerales, pero, son impermeables a la clara. En su superficie 
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exterior se forman estructuras llamadas núcleos mamilares en donde se inicia la formación 

de la cáscara (Kaspers, 2016). 

Finalmente, el huevo llega al útero (glándula de la cáscara) el cual, es el responsable de la 

calcificación. Este proceso conlleva cerca de 20 horas. Una gallina de alta producción tiene 

un alto requerimiento de calcio, ya que deposita de 2,0 a 2,5 g de este elemento en la 

cáscara del huevo por día (Johnson, 2006). El depósito de calcio en la cáscara se produce 

por la noche, cuando el consumo de alimento es escaso o nulo. Para satisfacer sus 

necesidades de calcita, la gallina almacena el calcio dietético como fosfato cálcico en el 

hueso medular, proceso que comienza con el aumento de la secreción de estrógenos en el 

momento de la madurez sexual (Ieda et al., 1995). Inmediatamente antes de la puesta, el 

huevo recibe una capa protectora llamada cutícula, que protege los poros distribuidos a lo 

largo de la superficie de la cáscara, preservando el huevo y constituyendo una primera 

barrera contra la contaminación bacteriana (Mazzuco, 2008). El útero también es 

responsable de la pigmentación y formación de la cutícula de la cáscara. La cutícula se 

deposita después de que la cáscara esté completa, poco antes de la ovoposición 

(Sperandio, 2013). 

Hasta este punto, han transcurrido entre 24 a 26 horas desde la ovulación. El huevo ya se 

encuentra completamente formado y es la vagina el órgano responsable de permitir el paso 

del huevo desde el oviducto hacia la cloaca en el momento de la oviposición, en donde 

actúan hormonas como las prostaglandinas (PGF2α actúa en la contracción del útero y 

PGE2 actúa en la apertura útero-vaginal) y las hormonas de la pituitaria posterior son las 

más importantes en este proceso. La presencia del óvulo estimula las neuronas de la 

cloaca, produciendo un reflejo de presión para pasar el huevo a través de la misma. 

También hay fosas espermáticas, que actúan como glándulas de almacenamiento de 

espermatozoides, una adaptación importante para la rápida fertilización del óvulo 

inmediatamente después de la ovulación (King & McLelland, 1984).  

La estimulación neuronal de la cloaca por el paso del óvulo puede estimular la liberación de 

espermatozoides en ondas rápidas, lo que se ve favorecido por la contracción del músculo 

liso a lo largo del oviducto (Pollock & Orosz, 2002). 

3.7  Factores que afectan la producción de huevos 

3.7.1 Grupo racial 

El factor racial o la genética, juega un papel importante en la producción de huevos. Los 

productores de huevos seleccionan las razas de ponedoras que mejor se adapten a sus 
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necesidades específicas y a las condiciones de su entorno. La selección genética es un 

proceso clave en la cría de gallinas ponedoras y tiene un impacto directo en su capacidad 

para producir huevos. Sin embargo, las prácticas de manejo y alimentación son las 

características determinantes clave para la producción de huevos (Altahat et al., 2012). Las 

aves de postura, se puede dividir en dos tipos: las líneas livianas (plumaje blanco) y las 

líneas semi-pesadas (plumaje castaño, negro, blanco, etc.). La Leghorn blanca es la mejor 

productora de las razas livianas; mientras que las semi-pesadas, en su mayoría son 

híbridos como las Isa Brown, Hy line Brown y Lohmann Brown, entre otras (Conso, 1998). 

El mejoramiento genético de las gallinas ponedoras busca mejoras en la producción, con 

una menor alimentación por docena de huevos, mejores características de peso y óptima 

cáscara, buscando maximizar la producción y la calidad de los huevos mientras mantienen 

una operación eficiente y rentable (Oña & Villavicencio, 2021). Por lo tanto, es muy 

importante tomar en cuenta el factor racial, si de producir huevos en cantidad y calidad se 

trata. 

3.7.2 Nutrición y alimentación  

La producción de huevos está estrechamente relacionada con una óptima alimentación de 

las aves según en la etapa en la que se encuentran, ya que, en cada una existen 

diferencias fisiológicas en el desarrollo. Por lo que, se busca preparar correctamente a la 

futura ponedora y suministrarle un balance de nutrientes (energía, proteína, ácidos grasos, 

minerales y vitaminas) y agua obtenidos a partir de los alimentos, que le permitan alcanzar 

el peso adecuado, la madurez sexual (Oña & Villavicencio, 2021) y realizar sus funciones 

fisiológicas de mantenimiento, crecimiento y producción. En la etapa de postura, el ave 

debe llegar con el 80% del peso adulto, los requerimientos nutricionales dependen del peso 

y la producción de huevos, las gallinas especializadas son muy sensibles a los cambios en 

la alimentación, por lo que deficiencias en energía, proteína y minerales (calcio) tienen un 

efecto negativo en la postura (García et al., 2016). 

La energía necesaria para las gallinas lo proporciona la grasa, los carbohidratos y la 

proteína. Se estima un requerimiento de 2800 kcal /kg, para mantener un nivel de 

producción correcto. Las proteínas son el componente principal de los músculos, piel y el 

huevo, y su déficit provoca una disminución de la postura. Los requerimientos durante la 

postura son de 19g de metionina para satisfacer el crecimiento y la producción. Las 

vitaminas junto con los minerales realizan funciones importantes en el metabolismo celular, 

las gallinas requieren principalmente B1, B6 y B12, además de la A, D, E y K. El calcio y el 

fosforo son los principales minerales que conforman la estructura de los huesos, y aunque 
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la cantidad de fosforo es menor, este interviene en el metabolismo del calcio, además es 

esencial en el metabolismo energético de las aves y primordial para la formación de la 

cáscara (Oña & Villavicencio, 2021).  

El agua, constituye el 70% del cuerpo del ave y el 67% del huevo, por lo tanto, es el 

nutriente más importante, se debe suministrar constantemente y de excelente calidad, de lo 

contrario afectaría negativamente la producción y la salud de las aves, pues podrían sufrir 

deshidratación, disminuyendo la ingesta de alimento, alterando las funciones fisiológicas e 

interrumpiendo la producción (García et al., 2016). 

3.7.3 Enfermedades 

Cualquier enfermedad de las aves, afecta negativamente a la producción y calidad de los 

huevos, ya sea directamente, al tener efectos en el sistema reproductivo, o indirectamente, 

al afectar la salud general de la gallina. Por ejemplo, las infecciones respiratorias que 

provocan aerosaculitis o las infecciones ascendentes pueden a su vez, infectar al ovario y 

oviducto. Es difícil diagnosticar la causa de la reducción de la calidad del huevo, porque a 

menudo es una combinación de factores como el manejo, la nutrición y las enfermedades, 

que provocan una reducción de la calidad interna del huevo y/o en la calidad de la cáscara 

del huevo (Roberts et al., 2011). Además, el estrés inmunológico causado por las 

enfermedades como Marek, Gumboro, Newcastle, Viruela, Bronquitis, entre otras, influye 

negativamente en el consumo de alimento. El desempeño del ave se reduce alrededor de 

70% debido al desafío infeccioso al que se le atribuye a un consumo de alimento disminuido 

y el 30% que permanece es debido a ineficacias en la absorción y utilización de nutrientes 

(Quispe, 2006). 

3.7.4 Condiciones climáticas 

Otros de los factores que generan un impacto negativo en la postura y en el 

comportamiento de las aves, es el estrés climático. Las aves son homeotérmicas, lo cual 

significa que deben mantener una temperatura interna constante contra una temperatura 

ambiental o del entorno, por lo que, mantener una temperatura corporal óptima les permite 

maximizar su eficiencia alimenticia y su productividad. Las temperaturas ambientales muy 

cálidas, demasiado frías, condiciones de mucha humedad, un ambiente demasiado seco, un 

bajo índice de oxígeno a causa de un exceso de altitud o poca ventilación, y un exceso de 

contaminación de polvo, el amoníaco u otros gases, son condicionantes para la disminución 

de la producción de huevos (Ticona, 2021). Los efectos de la temperatura se evalúan con 

relación al comportamiento productivo del animal, por lo que, a medida que aumenta la 

temperatura disminuye el consumo de alimento y aumenta el consumo de agua, afectando 
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el índice de conversión alimenticia. Además, el estrés calórico al reducir el aprovechamiento 

de los nutrientes inhibe la calcificación ósea, reduce la postura y el peso del huevo, provoca 

inmunosupresión y aumenta la incidencia de hígado graso (Quispe, 2006). Las gallinas de 

postura disminuyen el consumo de alimento en aproximadamente 1.5% (1 - 1.5 g/día) por 

1°C de incremento, entre 10°C y 35°C, llegando a afectar dramáticamente hasta 4 g/día por 

arriba de 35°C. La temperatura óptima de puesta es entre 11° y 26° C y un nivel de 

humedad relativa entre un 55 y 75%, por lo que, un nivel superior a este, provocará una 

reducción en la puesta de huevos (Altahat et al., 2012). 

3.7.5 Ciclo lunar 

Durante décadas se ha conocido que existe influencia de la luna en el comportamiento 

reproductivo de los humanos y animales (Andreatta & Tessmar-Raible, 2020; Zimecki, 

2006). (El-Darawany et al., 2021), demostraron que las cabras que nacieron en luna llena 

tuvieron pesos corporales significativamente más altos y una pubertad a edad más 

temprana que las cabras nacidas en luna menguante. Por otra parte, Palacios & Abecia, 

(2014), estudiaron en ovejas inseminadas artificialmente, parámetros generales de 

reproducción como fertilidad, prolificidad y fecundidad, y demostraron un efecto significativo 

en la fecundidad, obteniendo mayor número de corderos por oveja durante las fases de luna 

nueva y decreciente que en otros momentos del ciclo lunar. Además, encontraron que la 

interacción entre la fase lunar y la fecundidad fue significativa en ovejas inseminadas 

después del tratamiento hormonal (60%) que después del celo natural (25%) durante la luna 

nueva.  

Asimismo, se demostró en bovinos que, en comparación con la fase de luna nueva, la tasa 

de concepción fue mayor en luna llena y que las vacas inseminadas con celo sincronizado 

mostraron una mayor relación entre la fase lunar y la fertilidad (Popescu et al., 2017). Por 

otra parte, en los peces de aguas tropicales y subtropicales, la intensidad de la luz de la 

luna influyó en ciertas actividades fisiológicas y de comportamiento, en donde el efecto de la 

luna actuó como un sincronizador confiable en medios acuáticos con poca variabilidad del 

fotoperiodo y de la temperatura (Takemura et al., 2010). Así, en peces conejo se evidenció 

que las concentraciones de melatonina en la circulación sanguínea aumentaron en la fase 

de luna nueva en comparación con la fase de luna llena (Rahmna et al., 2004). En peces, la 

melatonina parece ser responsable de regular los cambios reproductivos influenciados por 

el ciclo lunar (Ikegami et al., 2014) y se sugirió que esta hormona podría modular los 

cambios reproductivos debido al ciclo lunar en animales de granja (Aguirre et al., 2021). 
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Como es sabido, las fases de la luna dependen de su posición con respecto a la tierra y el 

sol, y están relacionadas con la proporción de luz solar reflejada por la luna. Sin embargo, la 

influencia de la luna sobre la reproducción de los animales parece no explicarse únicamente 

por la proporción de luz reflejada durante el ciclo lunar, sino también por factores como los 

cambios en el campo geomagnético, la atracción gravitatoria y la amplitud de las mareas 

generados por el movimiento de la luna alrededor del planeta, factores que en forma 

individual o conjunta tienen amplia influencia sobre diversos aspectos biológicos de los 

seres vivos (Bevington, 2015).  

En este sentido, se determinó en algunas especies de mamíferos que las células de la 

glándula pineal son sensibles a los cambios en el campo electromagnético del planeta 

(Reuss et al., 1983). En un estudio en ratas, se demostró que la actividad de la enzima 

serotonina-N-acetiltransferasa, el contenido de melatonina en la glándula pineal y la 

concentración sérica de esta hormona, cambiaron en respuesta a la variación del campo 

magnético (Welker et al., 1983). Es decir, las fluctuaciones del campo magnético 

modificaron la síntesis, el almacenamiento y la secreción de melatonina. Esto podría 

explicar porque se identificaron cambios estructurales y funcionales significativos en la 

glándula pineal de ratas y ratones en luna llena comparado con luna nueva (F. Martínez-

Soriano et al., 2002a; Gerasimov et al., 2014; Martínez-Soriano et al., 2002b). 

En las aves, el ciclo lunar ha sido asociado principalmente con el comportamiento de vuelo 

de las aves migratorias (Norevik et al., 2019; Ravache et al., 2020). No obstante, también se 

ha relacionado el ciclo lunar con un incremento en la frecuencia en el inicio de la nidación 

que fue mayor en la fase menguante que en la creciente (Perrins & Crick, 1996). 

Por otro lado, en un estudio en piqueros de Nazca de vida libre en las islas Galápagos, 

Tarlow et al., (2003), evaluaron los efectos de las fases lunares y la edad en los ritmos 

diarios de melatonina y corticosterona, hormonas que desempeñan un papel en el control 

de la actividad locomotora y la búsqueda de alimento. Se observó que, durante la luna 

nueva, las aves mostraron una variación diaria en la corticosterona con concentraciones 

máximas a la medianoche y a las 4 am; y concentraciones decrecientes a lo largo del 

período activo, además, que las concentraciones de melatonina y corticosterona fluctuaron 

en sincronía durante la luna nueva pero no durante la luna llena. Las variaciones diurnas en 

las concentraciones de melatonina evidentes en luna nueva desaparecieron durante la luna 

llena, lo que sugiere que los niveles de luz natural durante la noche pueden suprimir la 

secreción de melatonina en los piqueros de Nazca.  
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No hay estudios en la literatura científica que hagan referencia a la relación entre el ciclo 

lunar y la actividad reproductiva y productiva en aves domésticas.  

4. Metodología 

4.1  Área de estudio 

La presente investigación es un estudio retrospectivo y descriptivo que se llevó a cabo en la 

Granja San José, ubicada en el Sector El Tablón del Municipio Santa Isabel, en la Provincia 

de Azuay. El área corresponde a un Bosque Piemontano Occidental con una temperatura 

media anual de 19,8 °C, una pluviosidad anual de 557 mm y una humedad relativa de 

78,7%.  

Las pollitas llegaron a la granja San José de 1 a 2 días después del nacimiento, y fueron 

alojadas en galpones de acuerdo a su edad. Estas pollitas fueron provistas por la empresa 

Cobb Vantress, ubicada en los alrededores de la ciudad de Campinas, estado de Sao 

Paulo, Brasil. La temperatura media y la pluviosidad anual del área es de 21,3 °C y 1462 

mm respectivamente.  

4.2  Población de estudio  

Para este estudio se contó con los registros de 16 lotes de aves reproductoras pesadas de 

raza Cobb 500, cada lote contaba con 3 galpones, haciendo un total de 48 galpones de 

producción, correspondientes al período comprendido entre 2016 a 2021. La población total 

evaluada durante todo ese periodo fue de aproximadamente 432.000 gallinas. Los registros 

contenían información diaria de producción de huevos, mortalidad y de los huevos 

eliminados por diversas causas.  

4.3  Manejo general de las aves  

La programación para la entrada de las aves a los galpones se realizaba teniendo en cuenta 

un periodo de vacío sanitario de mínimo tres semanas entre lotes. Las pollitas de un día que 

ingresaban a los lotes tenían que presentar un peso y estado físico adecuado para que 

pudieran acceder al alimento. La aclimatación de la caseta se realizaba entre 72 a 24 horas 

antes de la recepción, con una temperatura de entre 33 a 36°C y una humedad relativa 

alrededor del 60%. Además, se aseguraba que comederos y bebederos estuvieran 

disponibles con agua y pienso para estimular el consumo a la llegada y para que se 

familiarizaran con el nuevo espacio. También, se aseguraba que los parámetros 

ambientales y de luminosidad fueran los adecuados. Las pollitas recibían 23 horas de luz 

durante los primeros 4 días y después se empezaba a reducir la cantidad de horas luz. Para 



 
30 

 

Juana Gabriela Quezada Llivipuma – Karla Yazmín Fárez Marca 
 

comprobar si las pollitas estaban comiendo y bebiendo se hacía controles de buches 

pasadas 8 horas de la llegada.  

En la etapa de producción se recibía a las aves desde la recría a partir de las 21 semanas 

de edad y permanecían en los galpones hasta aproximadamente las 65 semanas cuando 

terminaba la etapa de producción. La transferencia de los machos se realizaba 1 semana 

antes que las hembras, utilizándose una relación hembra: macho de 10:1. Alrededor de la 

semana 24 empezaba la producción propiamente dicha y a las aves se les proporcionaba 

una ración diaria de alimento balanceado, equilibrado en horas de la mañana, de acuerdo a 

las necesidades nutricionales de las gallinas. La alimentación se proveía en canaletas y el 

suministro de agua con bebederos pendulares. La postura de los huevos la realizaban en 

nidos comunitarios de 10 huecos y las recolecciones se la realizaban 4 veces al día y 7 

veces durante el pico de postura.  

En cuanto al manejo de iluminación, las aves recibían un total de 13 horas luz y hasta 16 en 

el pico de producción. La temperatura y la ventilación se ajustaban de acuerdo al ambiente 

para un mejor confort térmico. Una vez que los huevos eran recogidos se clasificaban para 

separar los defectuosos de los incubables y estos a su vez, se desinfectaban y procedían a 

ser almacenados por un máximo de 3 días para posteriormente incubarlos por 21 días. Para 

el manejo sanitario, se contaba con un plan completo de vacunación desde la cría, el cual 

incluía refuerzos durante la etapa de producción.  

Adicionalmente, se aplicaba un programa de suplemento vitamínico cada 4 semanas. 

Asimismo, la granja cumplía con un programa de bioseguridad que incluye la restricción de 

acceso de personas ajenas a la empresa, y se aplicaban programas de control de plagas 

como roedores, moscas y alphitobius. Los galpones de los machos para reemplazo estaban 

separados de los galpones de las reproductoras.  

Para propósito de este estudio se consideraron únicamente las semanas 26 a la 56 de 

producción. El criterio para definir las semanas consideradas en el estudio fue que se 

produjeran 4000 o más huevos diarios en la semana. El pico de producción ocurrió en la 

semana 30 con 7583 ± 370 huevos. La producción diaria promedio se mantuvo por encima 

de 7000 huevos entre las semanas 29 y 34.  

4.4  Datos lunares 

La información sobre el ciclo lunar se obtuvo de la página web del Observatorio Naval US 

(US Naval Observatory; https://aa.usno.navy.mil/data/MoonFraction). Este sitio provee 

información del porcentaje de luminosidad de la luna de acuerdo al ciclo lunar, cuya 
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duración es de 29,53 días. Para efectos de esta investigación la proporción de luminosidad 

de la luna, de acuerdo al ciclo lunar, fue dividida de la siguiente forma: 1) en dos mitades 

(creciente: de luna nueva a luna llena; menguante: de luna llena a luna nueva) y 2) en ocho 

períodos de aproximadamente 3,7 días cada uno: (1) la luna nueva hasta la luna creciente, 

(2) desde la luna creciente hasta el primer cuarto, (3) desde el primer cuarto hasta la luna 

gibosa creciente, (4) desde la luna gibosa creciente hasta la luna llena, (5) desde la luna 

llena hasta la luna gibosa menguante, (6) desde la luna gibosa menguante hasta el tercer 

cuarto, (7) desde el tercer cuarto hasta la luna menguante, y (8) desde la luna menguante 

hasta la luna nueva (Aguirre et al., 2021). 

Es importante destacar que en este estudio se consideró el efecto o la influencia de la luna 

al momento estimado de la fertilización del huevo, es decir, la fecha de eclosión menos 25 

días (1 día desde la fecundación hasta la puesta + 3 días de almacenamiento + 21 días de 

incubación), y en el día de la postura (la etapa de producción a partir de la semana 26). 

4.5  Variables  

Se consideraron como variables dependientes: la producción de huevos, huevos 

defectuosos/malos o no incubables (doble yema, trizados, deformes), huevos incubables, 

porcentaje de huevos incubables (huevos totales - huevos desechados) / huevos totales × 

100, porcentaje de postura (núm. huevos × 100 / núm. inicial aves) y mortalidad de gallinas. 

Como variables independientes en el modelo estadístico se consideraron: el año (2016-

2021), época (seca: diciembre a abril; húmeda: mayo a noviembre), galpón (1-3), lote, 

semana de postura (26-56), ciclo lunar y relación hembra: macho.  

4.6  Análisis estadístico  

Se comprobó la normalidad de los datos con la prueba de Shapiro-Wilk y como no se 

cumplieron los supuestos de normalidad, las variables numéricas fueron transformadas al 

Logaritmo 10 y las porcentuales al Arcoseno. El efecto del ciclo lunar sobre las variables 

dependientes se analizó mediante análisis de varianza aplicando el modelo lineal general 

(GLM). Las medias fueron comparadas con la prueba de los mínimos cuadrados del SAS 

(Statistical Analysis Software). Se consideraron significativas las diferencias con valores P < 

0,05, y tendencia los valores P comprendidos entre 0,051 y 0,10.  
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5. Resultados 

5.1  Producción de huevos por día  

La producción diaria de huevos por galpón fue influenciada por la fase del ciclo lunar al 

momento de la fecundación (5972,8 y 6162,8 huevos para la fase creciente y menguante 

respectivamente; P < 0,0001), pero no en el día de la postura (6051,4 y 6059,2 huevos para 

la fase creciente y menguante respectivamente; P = 0,4085). La Figura 1 muestra la 

variación del número de huevos fértiles por galpón durante los ocho periodos del ciclo lunar. 

El ciclo lunar, el día de la fecundación (Panel A) tuvo un efecto más marcado en la 

producción de huevos (P 0,0001), que en el día de la postura (Panel B) (P = 0,0023). En el 

primer caso, el número de huevos al día, varió ente 5720 y 6307, mientras que en el 

segundo caso osciló entre 6021 y 6089 huevos.  

 

Figura 1. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (panel A) y de la postura 

(panel B) en la producción de huevos fértiles. Nivel de significancia estadística entre 

periodos del ciclo lunar: 

Panel A: 1-2, 1-5, 1-6, 1-7, 1-8, 2-3, 2-4, 2-5, 2-6, 2-8, 3-4, 3-5, 3-6, 3-7, 3-8, 4-5, 4-7, 4-8, 5-7, 6-7, 7-8 P < 0,0001; 1-4, 2-7, 4-6, 5-

6 P < 0,05; 1-3 P = 0,0762. 

Panel B:1-4, 4-7, 4-8  P < 0,01; 1-2, 1-5, 1-6, 2-7, 2-8, 5-7, 5-8, 6-7, 6-8 P < 0,05. 
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5.2  Porcentaje de postura 

La fase lunar en el día de la fecundación influenció el porcentaje de postura (72,3 versus 

71,9% para fases creciente y menguante respectivamente; P = 0,0167), pero no así en el 

dia de postura que no difirió entre fases (72,1 y 72,2% para fases creciente y menguante 

respectivamente; P > 0,05). Como se observa en la Figura 2 (Panel A) el efecto del ciclo 

lunar fue significativo (P 0,0001) al momento de la fecundación ya que el porcentaje de 

postura incrementó desde el período 2 hasta el 4, donde ocurrió el pico de la misma, para 

luego disminuir hasta el período 7, manteniendose aproximadamente en 72% alrededor de 

la luna nueva. El porcentaje de postura fue menos variable (P = 0,0208) cuando se 

consideró el efecto del ciclo lunar en el día de postura (Figura 2; Panel B), con valores que 

oscilaron entre 71,8 y 72,3% entre los periodos 2 y 6, y valores mayores en los períodos 1, 

7 y 8 (rango: 72,4 y 72,6%).  

 

Figura 2. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (panel A) y de la postura 

(panel B) sobre el porcentaje de postura. Nivel de significancia estadística entre periodos 

del ciclo lunar: 

Panel A: 1-2, 1-7, 2-3, 2-4, 2-5, 2-8, 3-7, 4-7, 5-7, 7-8 P < 0,0001; 2-6, 4-8, 6-7 P < 0,01; 1-4, 3-8, P < 0,05. 

Panel B: 1-4 P < 0,01; 1-2, 1-5, 1-6, 4-7, 4-8, 6-7, 6-8 P < 0,05; 2-7, 2-8, 5-7, 5-8 P < 0,10. 
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5.3  Huevos no incubables 

La cantidad de huevos defectuosos fue influenciada por la fase del ciclo lunar en el 

momento de la fecundación (369 huevos para la fase creciente y 404,7 correspondiente a la 

fase menguante; P< 0,0001), y también al momento de postura (P = 0,0073), donde la 

cantidad de huevos defectuosos fue menos variable, aunque significativa entre fases (375 

en la fase creciente y 394,2 en la fase menguante). En la Figura 3 (Panel A), muestra el 

efecto del ciclo lunar al momento de la fecundación sobre la producción de huevos no 

incubables (P 0,0001), en donde se observa una disminución desde el período 1 al 3, para 

luego incrementar en los períodos 4 y 5, donde ocurre el pico de producción de huevos no 

incubables (507,3), y empieza a descender en los períodos 6 y 7. Sin embargo, para la fase 

8 y 1, no hubo mayor diferencia en la cantidad de huevos (411 y 400,2 respectivamente). En 

el Panel B, se observa un efecto significativo (P 0,05) del ciclo lunar al momento de la 

postura, con un incremento en la cantidad de huevos defectuosos desde el período 2 al 6, 

donde ocurrió el pico y una disminución en los periodos 7, 8 y 1.  

  

Figura 3. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) en la producción de huevos no incubables. Nivel de significancia estadística entre 

periodos del ciclo lunar: Panel A: 2-6  P < 0,0001; 2-8, 3-6, 6-7 P < 0,01; 1-4 P < 0,10.  

Panel B: 2-6 P < 0,0001; 1-5, 1-6, 2-4, 2-5, 3-5, 3-6, 5-8, 6-8 P < 0,05; 2-7, 2-8, 4-6 P < 0,10. 
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5.4  Huevos con doble yema 

La fase del ciclo lunar al momento de la fecundación no tuvo efecto sobre la cantidad de 

huevos con doble yema (35,9 y 36,2 para las fases creciente y menguante respectivamente; 

P = 0,5651), sin embargo, en la etapa de postura si hubo un efecto significativo (35,3 y 36,8 

para las fases creciente y menguante respectivamente; P 0,0001). La Figura 4 (Panel A), 

muestra un efecto del ciclo lunar al momento de la fecundación (P 0,0001) sobre la 

cantidad de huevos de doble yema. Se observa un incremento a partir del período 2 al 5, 

mientras que en los períodos 6, 7 y 8 los valores variaron entre 32 y 36 huevos, con un pico 

de producción de huevos de doble yema en el período 1 (42 huevos). Además, para la fase 

de postura (Panel B), también hubo efecto de la fase del ciclo lunar sobre la producción de 

huevos con doble yema (P 0,0001), cuyos valores variaron entre 34,6 y 37,7 huevos.  

 

Figura 4. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) en la producción de huevos con doble yema. Nivel de significancia estadística 

entre periodos del ciclo lunar: 

Panel A: 1-2,1-3, 1-5, 1-7, 1-8, 2-3, 2-4, 2-5, 2-6, 2-7, 2-8, 3-4, 4-5 P < 0,0001; 1-4, 1-6, 3-6, 3-7, 3-8, 4-7, 4-8, 5-6, 5-7, 5-8 P < 

0,05. 

Panel B: 1-5, 1-6, 2-5, 2-6 P < 0,0001; 1-7, 2-7, 3-5, 3-6, 4-5, 4-6, 5-8, 6-8 P < 0,05; 2-8,  P < 0,10. 
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5.5  Huevos trizados 

La cantidad de huevos trizados se vio influenciada por la fase del ciclo lunar al momento de 

la fecundación (45,2 y 46,9 para las fases creciente y menguante respectivamente; P < 

0,05), y al momento de la postura (46,4 y 45,4 para las fases 1 y 2 respectivamente; P < 

0,05). La Figura 5 (Panel A) muestra el efecto del ciclo lunar al momento de la fecundación 

sobre la cantidad de huevos trizados (P< 0, 0001). Se observa una mayor cantidad de 

huevos trizados en las fases 1, 2, 5 (pico de 51,7) y 8. Por otra parte, la fase del ciclo lunar 

en el momento de la postura (Panel B), también tuvo un efecto significativo (P < 0,05), 

aunque los valores variaron menos, en un rango entre 44,8 y 47,2 huevos.  

 

Figura 5. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) sobre la cantidad de huevos trizados. Nivel de significancia estadística entre 

periodos del ciclo lunar: 

Panel A: 1-3, 1-4, 1-5, 1-6, 1-7, 2-3, 2-4, 2-5, 2-6, 2-7, 3-4, 3-5, 3-8, 4-5, 4-7, 4-8, 5-6, 5-7, 5-8, 6-8, 7-8 P < 0,0001; 3-6 P < 

0,05; 6-7 P < 0,10. 

Panel B: 1-8 P = 0,0005; 1-2, 1-6, 1-7, 3-8, 4-8, 5-8 P < 0,05;  
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5.6  Huevos deformes 

El ciclo lunar no tuvo influencia al momento de la fecundación sobre la cantidad de huevos 

deformes (P= 0,9097; 19,3 para la fase 1 y 26, 6 para la fase 2) y de la misma forma al 

momento de la postura, el efecto no fue significativo (P= 0,6760; 23,2 y 21,7 huevos 

deformes para las fases 1 y 2 respectivamente). La Figura 6 (Panel A) indica la influencia 

del ciclo lunar al momento la fecundación sobre la cantidad de huevos deformes (P< 

0,0001) en donde se puede observar que en el período 6 hubo mayor cantidad de huevos 

deformes, mientras que en el período 3 hubo menor cantidad (35,6 y 16,6 respectivamente). 

La variación del número de huevos deformes por influencia del ciclo lunar el día de la 

postura (Panel B) no fue significativo (P = 0,6554) con valores que oscilaron entre 20 y 24,1 

huevos.  

 

Figura 6. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) sobre la cantidad de huevos deformes. Nivel de significancia estadística entre 

periodos del ciclo lunar: 

Panel A: 1-2, 1-4, 1-5, 1-6, 1-7, 2-4, 2-8, 4-5, 4-6, 4-7, 4-8, 5-6, 5-8, 6-8, 7-8 P < 0,0001; 1-3, 2-3, 2-5, 2-6, 3-4, 3-7, 3-8, 5-7 P < 

0,05; 6-7 P < 0,10. 

Panel B: 1-6, 6-8 P < 0,10.  
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5.7   Huevos incubables 

La fase del ciclo lunar al momento de la fecundación tuvo un efecto significativo sobre la 

cantidad de huevos incubables (P< 0,0001), con mayor producción de huevos incubables en 

la fase menguante (n=5758) que en la fase creciente (n=5604). Sin embargo, el día de la 

postura el ciclo lunar no tuvo efecto significativo sobre la producción de huevos incubables 

(P= 0,5603). En la Figura 7 (Panel A) se puede observar que la fase del ciclo lunar 

influenció la cantidad de huevos incubables al momento de la fecundación (P< 0,0001), que 

en general, aumentó desde el período 1 al 8 (n=5878), con dos caídas abruptas en los 

períodos 2 (n=5394) y 7 (n=5440). El ciclo lunar al momento de la postura (Panel B) tuvo un 

efecto de menor magnitud (P< 0,05), con valores que oscilaron entre 5615 y 5709 huevos 

incubables. 

 

Figura 7. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) sobre la cantidad de huevos incubables. Nivel de significancia estadística entre 

periodos del ciclo lunar: 

Panel A: 1-2, 1-5, 1-6, 1-7, 1-8, 2-3, 2-4, 2-5, 2-6, 2-8, 3-7, 3-8, 4-7, 4-8, 5-7, 6-7, 7-8 P < 0,0001; 1-4, 3-5, 3-6, 4-5 P < 0,05; 4-

6 P = 0.0509. 

Panel B: 1-2, 3-4, 3-5 P < 0,10; 1-4, 1-5, 1-6, 3-6, 4-7, 4-8, 5-7, 5-8, 6-7, 6-8 P < 0,05. 
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5.8  Porcentaje de huevos incubables 

El porcentaje de huevos incubables se vio afectado por la fase del ciclo lunar en el momento 

de la fecundación (93,7 y 93,2% para las fases creciente y menguante respectivamente; P< 

0,0001), así como también al momento de la postura (93,6 y 93,3% para las fases creciente 

y menguante respectivamente; P< 0,05). La Figura 8 (Panel A) muestra un efecto 

significativo del ciclo lunar al momento de la fecundación sobre el porcentaje de huevos 

incubables (P< 0,0001) con valores que variaron entre 92 y 94,8%. De igual forma para el 

momento de postura (Panel B) hubo significancia (P< 0,0001) con valores que oscilaron 

entre 92,9 y 93,7%.  

 

Figura 8. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) sobre el porcentaje de huevos incubables. Nivel de significancia estadística entre 

periodos del ciclo lunar: 

Panel A: 1-3, 1-4, 1-5, 1-6, 1-7, 2-3, 2-4, 2-5, 2-6, 2-7, 3-4, 3-5, 3-6, 3-8, 4-5, 4-7, 4-8, 5-6, 5-7, 5-8, 6-8, 7-8 P < 0,0001; 3-7 P < 

0,05; 1-8, 2-8, 6-7 P < 0,10. 

Panel B: 1-5, 1-6, 2-6, 3-6 P < 0,0001; 1-4, 2-4, 2-5, 3-4, 3-5, 5-8, 6-7, 6-8 P < 0,05; 4-6, 5-7 P < 0,10. 

 

 



 
40 

 

Juana Gabriela Quezada Llivipuma – Karla Yazmín Fárez Marca 
 

5.9  Mortalidad de hembras 

El efecto de la fase del ciclo lunar al momento de la fecundación tuvo efecto significativo 

sobre la mortalidad de hembras (P< 0,0001) con una variación de entre 0,044% para la fase 

creciente y 0,029% para la fase menguante. El efecto del ciclo lunar el día de la postura 

sobre la mortalidad de gallinas no fue significativo (P= 0,1672) con valores que variaron 

entre 0,037 y 0,038% para las fases 1 y 2 respectivamente. La Figura 8 (Panel A) muestra 

la variación de la mortalidad por el efecto del ciclo lunar al momento de la fecundación (P< 

0,0001), que se aprecia bastante mayor (Panel B) a la que tuvo esta variable por el efecto 

del ciclo lunar el día de postura (P< 0,05).  

 

Figura 9. Influencia de ciclo lunar al momento de la fecundación (Panel A) y de la postura 

(panel B) sobre la mortalidad de hembras. Nivel de significancia estadística entre periodos 

del ciclo lunar: 

Panel A: 1-3, 1-4, 1-5, 1-6, 1-7, 1-8, 2-4, 2-5, 2-6, 2-7, 2-8, 3-4, 3-5, 3-6, 3-7, 3-8, 4-5, 4-6, 4-7, 4-8, 6-7, 6-8 P < 0,0001; 1-2, 5-6, 5-

7, 5-8 P < 0,05.  

Panel B: 2-6 P = 0,0003; 1-7, 2-3, 2-4, 2-5, 2-7, 6-8, 7-8 P < 0,05; 1-4, 1-6, 2-8, 5-6 P < 0,10.  
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6. Discusión 

El propósito de este estudio fue evaluar la influencia del ciclo lunar sobre la producción de 

huevos fértiles y la mortalidad de gallinas reproductoras pesadas de raza Cobb 500 de una 

granja comercial. A pesar de que no se encontraron publicaciones sobre la influencia del 

ciclo lunar en la producción de huevos fértiles en gallinas reproductoras o en ponedoras, 

este estudio demostró, en general, que el ciclo lunar tuvo influencia en el rendimiento 

productivo y en la mortalidad de las gallinas reproductoras tanto al momento de la 

fecundación como de la postura. 

Hasta la fecha, este es el primer reporte en mostrar la influencia del ciclo lunar sobre las 

características de la postura de huevos fértiles en gallinas. Así mismo, se muestra por 

primera vez el efecto a largo plazo del ciclo lunar al momento de la concepción sobre varios 

parámetros productivos en gallinas ponedoras de huevos fértiles registrados al menos 29 

semanas después de la concepción; además, se demostró que este efecto fue 

considerablemente más marcado que el ejercido el día de la postura, como se puede 

observar en la sección de resultados.  

Estudios realizados anteriormente en mamíferos, demostraron que la fase del ciclo lunar al 

momento del nacimiento influenció sobre parámetros productivos a largo plazo en cabras. 

Las cabras que nacieron en luna llena alcanzaron la pubertad a más temprana edad, 

mostraron niveles más altos de progesterona cíclica y mayor peso corporal que las que 

nacieron en otro momento del ciclo lunar (El-Darawany et al., 2021). Palacios & Abecia, 

(2014) demostraron un efecto significativo en la fecundidad de ovejas inseminadas, 

obteniendo mayor número de corderos por oveja durante las fases de luna nueva y 

decreciente. También, encontraron una interacción significativa entre la fase de luna nueva 

y la fecundidad en ovejas con celo inducido hormonalmente (60%) que después del celo 

natural (25%). En un estudio no publicado en cobayas (Perea et al.), se observó que el 

período del ciclo lunar en el momento del apareamiento influyó con un mayor número de 

crías nacidas y mayor número de cobayas destetadas en la fase creciente del ciclo lunar. 

Así, el ciclo lunar pudo haber influido en el número de ovulaciones, facilitado la fecundación 

de un mayor número de ovocitos o mejorado la calidad del esperma. Por otro lado, el ciclo 

lunar alrededor del momento de la concepción influyó en los eventos posparto, como la 

mortalidad y el número de cuyes destetados, que variaron considerablemente a lo largo del 

ciclo lunar. Además, se encontró que las cobayas alcanzaron mayores pesos al destete 

cuando nacían en la fase menguante del ciclo lunar (Perea et al., datos no publicados).  
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Un gran número de investigaciones han demostrado la relación de las fases lunares con los 

patrones de actividad de animales marinos, aves, insectos y seres humanos. Esta influencia 

de la luna no solo está relacionada con la proporción de luz reflejada por la misma, sino que 

también puede deberse a los cambios de la fuerza gravitacional lunar sobre la superficie 

terrestre y a los cambios en la amplitud de las mareas o a la alteración del campo 

electromagnético de la tierra (Chakraborty, 2020). La intensidad de la luz de la luna y los 

campos geomagnéticos varían generando picos en torno a la luna llena y el último cuarto de 

luna, respectivamente, mientras que la atracción gravitatoria y la amplitud de las mareas 

muestran picos en luna nueva y luna llena (Ikegami et al., 2014). Estos cambios se ven 

evidenciados por el ritmo circadiano de producción de melatonina en la glándula pineal de 

muchos organismos vivos. Tanto la exposición a la luz como a la fuerza electromagnética 

durante la noche, deprimen la conversión de serotonina en melatonina dentro de la glándula 

pineal (Shrivastava et al., 2009). 

Como se conoce, la glándula pineal juega un importante rol endócrino siendo responsable 

de coordinar los ciclos circadianos, produciendo cantidades bajas de melatonina durante el 

día y cantidades altas por la noche, este ritmo se refleja en las concentraciones de 

melatonina en sangre (Bradley, 2014). En los mamíferos, la melatonina influye en la 

reproducción a través de receptores dentro del eje hipotalámico-pituitario-gonadal (Malpaux 

et al., 2001). En las aves, la melatonina también regula el ritmo circadiano, el patrón de 

alimentación, la termorregulación y las funciones neuroendocrinas (Courtillot et al., 2010). 

La melatonina tiene muchas funciones en el organismo y cualquier perturbación que haga 

que los niveles de melatonina sean más bajos de lo normal puede tener consecuencias 

fisiológicas significativas (Reiter, 1993).  

Una serie de estudios han demostrado que la exposición de animales a un campo 

geomagnético alterado, cambió significativamente la actividad de la glándula pineal. Una de 

las primeras evidencias de que la glándula pineal puede responder a modificaciones del 

campo magnético estático provino de las investigaciones de Semm et al., (1980), quienes 

demostraron una disminución significativa de la actividad eléctrica de células individuales en 

la pineal de cobayas después de una inversión aguda del componente vertical del campo 

magnético mediante bobinas de Helmholtz, por ende, la síntesis de melatonina se vio 

afectada. Además, Reuss et al., (1983), revelaron que los cambios en el componente 

horizontal del campo magnético terrestre también tuvieron efectos significativos en la 

actividad eléctrica de la glándula pineal. En otro estudio, Welker et al., (1983) demostraron 

que los estímulos de campos magnéticos podían inhibir la actividad nocturna de la 

Serotonina-N-acetiltransferasa y disminuir el contenido de melatonina en la glándula pineal 
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y la concentración sérica de melatonina en la rata. Estudios posteriores hechos en aves, 

tanto en palomas intactas como a palomas ciegas, cuando el órgano estaba desaferentado 

con respecto a la inervación central y simpática, demostraron que la actividad eléctrica de 

las células pineales puede seguir siendo influenciada por la inversión del componente 

horizontal o vertical. Esto indicó que la glándula pineal de las aves podría ser un sensor 

magnético independiente (Demaine & Semm, 1985; Semm et al., 1982). 

Estos hallazgos son consistentes con el hecho de que en ratas y ratones se ha encontrado 

un vínculo entre las fases de la luna y las características funcionales de la glándula pineal 

(Gerasimov et al., 2014; Martínez-Soriano et al., 2002a; Martı́nez-Soriano et al., 2002b). 

Martínez-Soriano et al., (2002a) observaron que los cuerpos sinápticos de la glándula pineal 

de ratas fueron más numerosos y la concentración sérica de melatonina más alta durante la 

luna llena. Asimismo, Martı́nez-Soriano et al., (2002b) encontraron que el volumen del 

núcleo de los pinealocitos fue significativamente mayor en luna llena que en luna nueva, 

tanto en los pinealocitos localizados en la corteza como en la medula de la glándula pineal. 

Por otro lado, en ratones se demostró que el número de vesículas secretoras granulares, 

asociadas con la actividad secretora de los pinealocitos, fue más de 5 veces mayor y el 

diámetro de las vesículas fue 1,8 veces menor en luna llena que en luna nueva (Gerasimov 

et al., 2014). En conjunto, estos estudios mostraron que durante la luna llena los 

pinealocitos de los roedores tuvieron una mayor actividad secretora que en luna nueva.  

En las aves, dependiendo del estatus reproductivo (edad), el reloj biológico regula la 

reproducción usando un mecanismo circadiano, sintetizando neuropéptidos como la 

melatonina y la tirotropina (Ubuka et al., 2005). Un aumento en los niveles de la tirotropina y 

un descenso en la síntesis de melatonina actuarán sobre el hipotálamo, el cual producirá 

posteriormente los factores liberadores de las gonadotrofinas, que en las aves se 

denominan LHRH I y II, cuyo órgano blanco es la hipófisis, donde se producirá la liberación 

de LH y FSH las cuales actuarán sobre las gónadas, sobre todo a partir de las semanas 15-

16, preparando fisiológicamente al ave durante la postura (Peralta, 2017). Por otro lado, la 

reproducción se ve afectada por la melatonina mediante su inducción en la expresión del 

neuropéptido hipotalámico (GnIH) que inhibe la liberación de gonadotropinas en aves 

(Ubuka et al., 2005).  

En este estudio, se demostró que las fases del ciclo lunar, que trae consigo cambios en los 

campos electromagnéticos de la tierra, influyó de manera significativa sobre la producción 

de huevos de las gallinas reproductoras en el momento de la fecundación más que en el 

momento de la postura. Esto quiere decir que las aves que nacieron luego de ser 
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fecundadas en cierto momento del ciclo lunar fueron influenciadas en mayor o en menor 

magnitud en su desempeño productivo durante la etapa de postura. Sin embargo, al 

momento de la postura el ciclo lunar tuvo una influencia menos marcada. 

Estos hallazgos sobre el efecto a largo plazo del ciclo lunar, hace pensar que estos son 

resultados de la reprogramación genética o "epigenética". Sabemos que la epigenética es el 

cambio en la expresión de genes sin alteraciones en la secuencia del ADN, a lo que 

Waddington, (2016) describió como la influencia del medio ambiente sobre el genotipo, 

llevando a la constitución de un "epigenotipo", es decir, a los cambios que se van 

produciendo luego de la concepción como consecuencia de la interacción con factores 

ambientales, dieta, hábitos, estrés, comportamiento, conducta, exposición a tóxicos, etc. 

Esto ocurre durante toda la vida, aunque es en los primeros días luego de la concepción en 

los cuales esta interacción resulta fundamental, realizándose los primeros cambios 

epigenéticos en el feto en desarrollo (Juvenal, 2014). En este estudio se estimó el momento 

de la concepción restándole 25 días a la fecha de nacimiento, tal como se indica en la 

metodología. Esto significa que el ciclo lunar, probablemente a través de su influencia sobre 

el campo geomagnético de la tierra, estimuló cambios epigenéticos determinando que las 

pollitas concebidas en ciertos momentos del ciclo lunar tuvieran mayor capacidad 

productiva, o susceptibilidad a enfermedades, que resultaron en mayor producción de 

huevos fértiles o mayor mortalidad. 

La mayoría de las investigaciones se han centrado en un modelo animal basado en 

roedores y han tratado de demostrar alteraciones epigenéticas resultantes de exposiciones 

ambientales, especialmente durante la gestación (Anway et al., 2005; Manikkam et al., 

2012). Estudios realizados en aves de corral compararon por qué una línea genética tenía 

mayor resistencia al virus de la enfermedad de Marek que otra línea genética que era más 

susceptible y encontraron que los niveles de metilación del ADN en las células del timo de la 

línea resistente eran más bajos después de haber estado expuestos al virus. Y, además, 

descubrieron que con la inhibición de la metilación del ADN in vitro se reducía la 

propagación de las células infectadas. Las observaciones mostraron que la metilación del 

ADN en el huésped desempeñó un papel en la resistencia o susceptibilidad del virus (Tian 

et al., 2013). Otro estudio determinó que la incorporación de zinc a la dieta materna podría 

proteger contra la mortalidad embrionaria causada por el estrés térmico materno. 

Observaron una mayor actividad antioxidante en el hígado embrionario, debido a una 

disminución en la metilación del ADN (Zhu et al., 2017). Por otra parte, Brun et al., (2015) 

evidenciaron que el nivel de metionina de un pato real en la dieta puede tener implicaciones 

para el metabolismo y el aumento de peso de sus nietos (F2). Estos estudios mostraron que 
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diferentes factores ambientales reprogramaron el genotipo de los animales haciendo que 

estos tuvieran un comportamiento diferente a los no expuestos a esos factores. Entonces, 

dadas las evidencias de este estudio y a los hallazgos en otras especies, no es 

descabellado pensar que factores relacionados con las fases de ciclo lunar, alrededor del 

momento de la fertilización del huevo, hayan reprogramado el genotipo de las futuras 

gallinas ponedoras, modificando su comportamiento productivo y la resistencia a 

enfermedades. 
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Conclusiones 

• Se observó que la producción total de huevos y la mortalidad de las gallinas fue 

influenciada por el ciclo lunar de manera más marcada en el día de la fecundación 

que en de la postura. 

• El ciclo lunar al momento de la fecundación influenció el número y proporción de 

huevos incubables tanto cuando se dividió dos fases como en 8 períodos. Sin 

embargo, en el día de la postura, el efecto fue significativo únicamente cuando se 

dividió en 8 períodos.  

• La cantidad de huevos defectuosos o no incubables se vio influenciada de manera 

altamente significativa en el momento de la fecundación, pero menos notoriamente 

en el día de la postura.   

• En general, ciclo lunar tuvo una influencia más marcada en el día de la fecundación 

que de la postura, evidenciando un efecto del ciclo lunar a largo plazo sobre varios 

parámetros productivos en gallinas ponedoras de huevos fértiles. 
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Anexos 

Anexo A. Ejemplos de registro de los lotes de reproductoras pesadas de la granja San José. 
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Anexo B. Base de datos en Excel sobre los registros de la granja 
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Anexo C. Programa de vacunación de la granja 
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Anexo D. Datos lunares 

 


